
 

() "Vence el que se vence a sí mismo." - Publilio Siro, Roma (85 a 43 a.C.) 

U 
n domingo 27 de abril de 2014, el número 0 de  Te cuento… La Semana  
era repartido tímidamente entre los compañeros Presos Políticos (PP) 
del Módulo IV de la Cárcel de Marcos Paz, tenía solamente dos páginas.  

Fue antecedente de nuestra revista, en 2012, una publicación absoluta-
mente artesanal, con imágenes recortadas y pegadas que luego se fotocopia-
ba. Se llamó “9,10 y 11” y se publicaron escasos ejemplares. Todo era muy 
complicado. No había impresoras en Marcos Paz y debíamos esperar que Nor-
ma L. R., esposa de un PP trajera los ejemplares fotocopiados el día de visita. 

Tiempo más tarde, ya en 2014, para que la población de Presos Políticos que 
no asistía a la visita de los Abogados por la Justicia y la Concordia (J&C) se en-
terara de lo tratado, comencé a publicar un resumen, que se colocaba en las 
carteleras de cada Pabellón. También se hacía algo similar con las novedades 
que los lunes nos traían los amigos de la Unión de Promociones. 

Una noche, en el Pabellón 5, en la mesa que simpáticamente llamábamos  
“Barrio Chino”, y a la que el suscripto concurría a tomar el “café de sobreme-
sa”, Oscar Izzi, uno de sus integrantes, conversando sobre los habituales resú-
menes de J&C, me dijo: “¿y si hacés un diario?”. 

La propuesta quedó dando vueltas en mi cabeza y a los dos o tres días, lue-
go de cavilar qué nombre sería el más adecuado, me acerqué al Barrio Chino 
con una hoja A4, en el que había impreso el N° 0 y que sólo contaba con dos 
páginas (anverso y reverso). Les gustó y me alentaron a seguir adelante. 

LA BREVE HISTORIA  

DE NUESTRA REVISTA 



En la tapa, en lo que luego (parafraseado al Padre Castellani en “Jauja”) de-

nominaría “directorial” (porque era director y responsable editorial), el sus-

cripto decía: “Este modesto semanario sale a la luz, con la sola pretensión de 

acercar a nuestros camaradas P.P., información que pueda sernos de interés 

y/o utilidad, para no sentirnos aislados del mundo exterior,  y a la vez, llevar 

un mensaje de esperanza y algunas notas de humor, que hagan un poco más 

llevadera la vida.”   

Pasaron los meses y el contenido creció en cantidad y calidad. De las 2 pági-
nas iniciales llegamos a las 22 del último número, el 134, editado el 28 de di-
ciembre de 2016.   

Los camaradas  presos políticos comenzaron a escribir, y así tuvimos artícu-
los y noticias desde Marcos Paz, de Ezeiza (U31 y HPC), de Bower (Cba.), de 
Gral. Güemes (Salta), de Formosa, de Santa Fe, de San Juan, de San Luis y de 
Mendoza.  

También, como podrá apreciar quien ojee los distintos ejemplares que inte-
gran el DVD que acompaña este fascículo, supimos recibir artículos y cartas 
desde el extranjero (Francia, EE.UU., Suiza, Chile, Brasil, Colombia, etc.). 
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El importante equipo de correctores también creció, fueron varios quienes 
que trabajaban en silencio para que pudiéramos mostrarnos con la menor 
cantidad de errores y con un lenguaje lo más pulcro posible. 

No teníamos Internet, no teníamos TV de cable, no teníamos diarios todos 
los días, pero sí unas ganas enormes de seguir creciendo.  

A partir del N° 20 (set 14), con el apoyo de familiares y amigos se comenzó a 
distribuir vía electrónica la versión digital, y en mayo 2015, inauguramos nues-
tro sitio web: www.tecuentolasemana.com, el que llegó a contar con aproxi-
madamente 1.800/2.000 visitas semanales.  

Nunca dejaremos de agradecer a los amigos que nos ayudaron día a día, 
acercando noticias, artículos y todo tipo de elementos y suministros que nos 
permitieron seguir adelante. Preferimos no nombrarlos porque son tantos que 
seguramente olvidaríamos varios, y a algunos piden resguardar su anonimato 
para preservarse de eventuales persecuciones; pero tanto en el plano indivi-
dual como en forma colectiva (promociones) hicieron muchísimo por noso-
tros.  

Tampoco debemos olvidar a quienes nos confiaron su publicidad desde los 
primeros  números, como la CANTINA “San Cayetano” de Marcos Paz. 

El logo de Te cuento… La Semana  fue originariamente un émulo del pajarito 
de Twitter, que poco a poco fue mutando al incorporar algunos elementos que 
lo identifican como un preso, y posee para nosotros, los presos políticos, un 
importante simbolismo. El hecho de ser un ave era un llamado a mirar hacia lo 
lejos, a sentirse libre a pesar de los barrotes. En su metamorfosis evolutiva, 
primero sumó una rosa blanca en su pico (símbolo de paz y concordia), luego 
se vistió con un gorro a rayas, señal de que ―si bien somos libres en mente y 
espíritu―, estamos prisioneros por una “Política de Estado” (Lorenzetti dixit). 
Luego el pajarito comenzó a lucir una bola con una cadena aferrada a su pata 
izquierda, no de hierro, sino de oro, señal de que el tiempo de prisión templa 
nuestro espíritu y nos impone la carga de continuar al servicio de la Patria en 
este tiempo de grandes definiciones...” 
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U 
na mención especial se merece la sección de humor, la que en los prime-
ros números se hizo a partir de gráficos que copiábamos de otras publica-
ciones. Poco a poco los “chistes gráficos” fueron orientándose hacia la te-
mática de la vida de los presos y llegamos a una etapa en que comenza-

mos a realizar nuestros propios gráficos, en los que buscábamos reflejar con to-
do el humor que podíamos, nuestra dura realidad cotidiana como así también 
el ridículo de los llamados “juicios de venganza”. Por sugerencia de Miguel C. 
pasó a llamarse HUMOR PRESO. 

Photoshop® nos permitió modificar imágenes y adaptarlas a nuestro entorno. 
Hubo muchos protagonistas de estos chistes, pero con el tiempo hay dos que se 
ganaron el rol de primeras figuras: Horacio y Fede, que en la realidad cotidiana 
fueron dos PP del Pabellón 5 de Marcos Paz. Y cuando en los chistes aparecía 
algún agente del SPF, ellos mismos se encargaban de señalar a quién se parecía, 
y muchos llegaron a pedir ser protagonistas de algún cuadro de humor, como la 
conductora “Tamara” que se reconoció a sí misma. Y pedía “bis” 

 

 

 

 

También había otros personajes cotidianos representados por la fauna local, 
entre los que se destacaban: un chimango, una lechuza y una rata con sabios y 
jugosos pensamientos.  
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EL HUMOR DE LOS PRESOS 
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E 
l periódico Páginal12 del 22 de 
agosto de 2016 nos dedicó la 
tapa y las dos siguientes pági-
nas. Ello causó una gran con-

moción, mezcla de júbilo y temor de 
que no nos permitieran seguir ade-
lante.  

El Director del Módulo, desconcer-
tado por la repercusión de la noticia y 
temeroso de su estabilidad en el car-
go nos pidió que no la imprimiéramos 
más allí, que se imprimiera 
“extramuros” y que la ingresaran 
nuestros familiares los días de visita. 
Luego de una larga conversación, de 
ofertas y contra ofertas llegamos a un 
acuerdo: se imprimiría un reducido 
número para cada Pabellón a fin de 
que los PP pu-
dieran leerla, pa-
sándosela unos a 
otros. Sabía que 
no podía prohi-
birla, que nos 
amparaba el ar-
tículo 14 de la 
Constitución Na-
cional. 

En su número 
121,  Te cuento…La 
Semana  acusó re-
cibo de lo publi-
cado por Alejan-
dra Dandan en 
Páginal12 y diji-

mos: 

“El lunes 22 de agosto, una fecha 
que si fue casual, al menos no lo 
parece, finalmente la prensa de ti-
rada nacional nos tuvo en cuenta.  

No fue digamos una prensa amiga-
ble o de tono equilibrada y ecuáni-
me, y tampoco de gran tirada, sino 
que finalmente fue la vereda de en-
frente la que nos encontró. No dije-
ron ¡piedra libre, los vimos!, nos 
arrojaron con lo habitual, saliva-
zos de tinta negra.  

Pero si ya nos conocían desde hace 
tiempo los amigos, por qué negar-
les ese placer a los adversarios.  

Tardaron un largo tiempo, nos sor-
prendió esa demora y fueron origi-

nales también 
con el descubri-
dor.  

Supusimos que 
pegaría el grito 
el histórico edi-
torialista cultor 
de la tradición 
gauchesca, pero 
lo hizo mereci-
damente quien 
tanta dedicación 
nos suele poner, 
bienvenidos a es-
tas páginas, de 
ahora en más no 
supondremos, 

EL DÍA QUE FUIMOS TAPA DE Páginal12 
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sabremos que estarán allí.  

El ambiente inmaterial del ciberespacio se llenó de rebotes de la información 
original y son muchos los que se solazan ahora con nuestra lectura.  

Hasta hubo quien se sorprendiera porque reprodujimos una entrevista al 
“amigo” juez Rozanski completa y sin editarla.  

Solemos hacer eso cuando tenemos espacio, siempre verán en estas páginas 
aspectos esclarecedores. Saludos a los nuevos visitantes.”      

Y graficamos esa nota con la imagen de las tres páginas de Páginal12 y de 
todas publicaciones digitales que hablaban de nosotros: 

 

 

En el número siguiente seguimos mostrando la repercusión nacional e inter-
nacional que nos permitió el artículo de Alejandra Dandán. La ratita estaba 
realmente asombrada. 
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E 
l 7 de diciembre de 2016, este dir-editor recuperó la libertad, y salió de 
la cárcel con la idea de continuar la publicación en libertad, pero al poco 
tiempo se dio cuenta que ello no sería posible, que ya no contaba con el 
excelente equipo de colaboradores, de varios habían sido trasladados a 

distintas prisiones: Campo de Mayo, Ezeiza, etc., y que ya no sentía la vivencia 
de preso, la que sólo puede palpitarse tras las rejas, conviviendo el día a día 
con otros PP. Por ello, el 28 de diciembre de 2016 Te cuento…La Semana  sacó su 
último número, el 134, y cerró con ello una importante etapa en la vida del 
suscripto y de todos sus insustituibles colaboradores.  
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EL FINAL 

Carlos Antonio Sfulcini 
Dir-editor 


